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ELEGIA.
Ánim¥i lum initu  Jiori-vl, Im luf.i' 

Vme.

Noche , lóbrega noche, etenm asile 
Del miserable que esquivando el siiciio 
En tu silencio pavoroso gime.
No desdenes mi voz: letal belefio 
Presta á mis sienes, y en tu horror sublime 
Empapada la aixUeiile fanlasia.
Da á mi pincel fatídicos coloi'es 
Con que el trehendo du 
T race al fulgor de vengadora lea.
T el odio irrite de la patria uiia.
\ escándalo y terror al orbe sea.

¡Día de esecracion! La destructora 
Mano del tiempo le arrojó al averno. 
jMas quién el sempiremo 
Hamor con que los aires importuna 
La madre Espaüa en enlutado arreo 
Podrá atajar: Cabe el sepulcro frió 
Al pálido lucir de opaca luna 
Entre cipreses fúnebre la veo.
Yerta, asolada, ydesceftidoel manto.
Los ojos moribundos

( t ) D«sei>3o( de consagrar una parte de ene número i  bacer 
cODineiDoraeioa de la heróica Jornada cuyo aniverMrlo se celebra 

bemol creído que nada seria tan grato i  nuestros lectores 
soma la reproducción de esta magnifica y famosa elegía.

N ueva época— T o n o  1! . — M ato  2  ob 1 8 4 7 ,

AI cielo vuelve que le oculta el llanto: 
Rolo y sin brillo el cetro de dos mundos 
Yace entre d  polvo, y el león guerrero, 
Lanza á sus pies rugido lastimero.

¡Ay! que cual débil planta 
Oue agosta en su furor hórrido viento, 
Que hasta las rocas y arboles quebranta, 
De víctimas sin cuento 
Llora la destrucción Mantua afligida!
Yo vi, yo vi su juventud florida 
Correr inerme ai buesped hominoso 
Mas ¿qué su generoso 
Esfuerzo pudo? El pérfido caudillo.
En quien su honor y su defensa fia,
La condenó al cuchillo,
ÍQuién ¡ay! laalevosia,
>a horrible asolación habrá que cuente. 

Qué, como lobo en limidos corderos,
Hizo furioso en la indefensa gente 
Ese tropel de tigres carniceros?

Por las henchidas calles 
Gritando se despefla 
La infiel canalla que abrigó en su seno. 
Rueda allá rechinando la cureña;
Acá retumba el espantoso trueno;
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Y alli p! jnvpn lozano.
E l mpiidign in fe liz , el vpiior.ihle 
Sarerdolp |iaritico, el anciano.
Que con la arada faz res|»eto inijicime. 
Juntos amaga su dogal tirano.
En v.alde , en valde gime 
De los duros satélites en lomo 
I.a triste madre, la aílgiila es[)osa 
Con doliente clamor: la pavorosa 
Fatal descarga suena,
Y á luto y llanto eterno las condena.
¡Cuánta escena de muerte! ¡cuánto estrago! 
¡Cuántos aves dó ipiier! Despavorido 
Mirad otro infelice
Quejarse al adalid empedernido
De una cuadrilla atroz. ;Ali! ¿qué fe hice?
• Esclama el triste en lágrimas deshecho:
• Mi pan V mi mansión partí contigo:
• Te ahrí mis brazos: le cedi mi lecho:
• Templé tu sed, y me llamé tu amigo.
• Y hora pagar podrás nuestro hospedaje 
•Sincero, franco, sin doblez ni engaño, 
»(]on dura muerte y con indigno ultraje?* 
¡Perdido suplicar! ¡inútil ruego!
El monstruo infame á sus ministros mira,
Y con tremenda voz clamando: ¡fuego! 
Tinto en su sangre el desgraciado espira.

¡O Dios! ¿y á dó se esconden?
¿Dó están, ó carapatria. tus soldados,
Que á tu clamor doliente no responden?
Presos, encarcelados
Por gefes sin honor que haciendo alarde
De su perfidia y dolo
A merced de los vándalos la dejan,
Como entre hierros el león, forcejan 
Con inútil afan. Vosotros solo 
Fuerte DAOlZ, intrépido VELARDE,
Que osando resistir al gran torrente 
Dar supisteis en flor la dulce vida 
Con firme pecho y con serena frente:
Si de mi libre musa
Jamás el eco adormeció á tiranos,
Ni vil lisonja emponzoñó su aliento;
Allá del alto asiento.
A que el valor magnánimo os eleva.
El himno oid, que á vuestro nombre entona. 
Mientras la fama alígera le lleva 
Del mar de hielo a la  abrasada zona.

Mas,_ ¡ay! que en tanto las sinestras alas 
Por la inmensa Metrópoli tendiendo,
La yerma asolación sus plazas cubre!
Y al áspero silvarde ardientes balas,
y al ronco son de los preñados bronces 
Nuevo fragor y estrépito sucede.
¿Oís como rompiendo 
De moradores tímidos las puertas 
Caen estallando de los fuertes gonces?
¡Con qué terrible estruendo
Los dueños buscan que medrosos huyen!
Cuanto encuentran destruyen

Rrainando los rabiosos forajidos.
Que el rollo infíiuie y la matanza ciegan. 
.(No veis nuil se desplegan 
Penetrando en los hondos ajíosentos 
De sangre, y oro, y lágrimas sedientos?

Rompen, talan, destrozan.
Cuanto se ofrece á su sangrienta espada. 
Alli matando al cliieüo se alliorozan,
Hieren aquí su esjiosa amedrentada.
La lániilia asolada
Yace espirando, y cnu feroz sonrisa
Sorlicn voraces eí fatal tesoro.
Snella, á otro lado, la madeja de oro. 
Mustio el dulce carmín de su mejilla,
Y en su frente marchita la azucena:
Con voz turbada y anhelante lloro
De su verdugo ante los pies se humilla 
Trémula virgen de amargura llena.
Mas con furor de liicna
Alzando el corvo alfanje damasquino
llienilc su cuello el bárbaro asesino.

¡Horrible atrocidad! Treguas, ¡ó Musa' 
Que ya la voz n-liiisa 
Embargada en suspiros mi garganta.
Y en ignominia tanta
¿Será que rinda el español bizarro 
La indómita cerviz á la cadena?
No: que ya en torno suena 
De Palas fiera el saugninoso carro,
Y el látigo estallante
Los caballos flamigems liostiga.
Ya eiduro casco, y el arnés brillante 
Aisten los fuertes hijos dePelayo.
Fuego arrojó su fiilmiiiaute acero: 
Yengan:a y guerra resonó en su tumba: 
Venganza y guerra repitió Moncayo;
A algrilo íieróiro que en los aires zumba: 
Venganza y guerra claman Tiiria y Duero. 
Cuadalquivir sañudo 
¡orna albélico son la régia frente,
Y del Patrón valiente 
Rlaiidiendo alliio ia nudosa lanza,
Corre gritando al mar; Guerra y vengantu'. 

Vosotras, ó infelices
íwmbras de aijiiellus que la infiel cuchilla 
Robó á sus lares, y en fugaz gemido 
Cruzáis los anclios campos de Castilla! 
Mieulras la heroica España al fementido, 
Que á fuego y sangre de insolencia ciego 
Brindó felicidad, á sangre y fuego 
Le retribuye el don: sabrá piadosa 
Daros solemne y noble Monumento.
Alli en padrón cruento
De oprobio y mengua, que perpetuo dure.
La vil traición del Déspota se lea;
Y altar eterno sea.
Donde todo el Español Galo jure 
Rencor de muerte que sus venas cunda.

Y á cien generaciones se difunda.
J uan N icasio  C a ll e c o .
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ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS.

AÍV7I s a i a í . a  s in  i3ii332iiÑ5

ETADl pUpblo 
antiguo de la 
Conlestania, 

y uno lie los municipios que 
coucurriati al con'cnío jurí­
dico di- Cnrliijena; en tiempo 
de la nquiblica romana cor- 
respomlia á la Espafia este-

------  rior: eu el de Augusto á la
Tarraconense, y después de Cunslantino á fa i'artagi- 
■Jense. Hacen m iicion de esta ciudad Cayo A'alerio 
Cátalo, Strabon, Plinio, Ptolomeo, Siiio Itálico, Avie­
ja , el Núblense y otros.

La fundación de esta ciudad nadie duda que es 
antigua; y si atendemos á la derivación que le 

dáBofiiai'i la pondremos entre los pueblos qnc fuu- 
*j*i'on bis fenicios, porque dice, qne Setabi se deriva

Seti-Lnts, que signilica la trama con que tejen el 
Gi-1120 ó lela muv delicada; esto concuerda muy bien 
Con el delicado lino que allí se cogia. pues los lienzos 
‘*0 Setabi dice Plinio ,l i eran los mejores de Europa.

La situación anligna do este imcblo era sobre un 
®**nte, cuya cima coronaba un castillo, que obligó á 
*Dio Itálico á decir: í2

....O lsa inittebat Saetaliis arce.
V á Rufo Festo Aviene. !ó'

Aqiilit iiide se Sitüiia ci'iias,
L ilir« 19 fü|< I.

*J Lilno J verm IT1
!•) Avitn.i u n o  J79.

Propinqus ah amni sic vocata Iberiris.
Esto es: Sitaua la ciudad se ve en un alto, á qiiicii 
por su rio llamaron asi los españoles. El padre Fl<.roz 
dicB'l : «que el noinlirede Sitaua es lo mismo qiieüí- 
tabiúnia 6'tpilu#. y por eso Escolano escribe Setabo, de­
biendo divir Saelaba, por tener á su favor el ludlarse 
asi usado en Fátnlo:» de aquí se deduce, que Setabi 
estaba cu lo alto del monte, eu donde ahora solo e\i>toii 
el castillo V algunos pequeños restos de aquella antiquí­
sima cindád: decimos ivequeños restos, porque ¡qieiias 
se descubren algunos vestigios de edíBcios romuiios; 
sin embargo se conservan en la ciudad varias antigüe­
dades é inscripciones, siendo  ̂la mayor parte de estas 
sepulcrales, piiblicadas por Escolano, üiago, Poiiz, A'i- 
llanueva y otros, debiendo bailarse aun muchas en el 
grueso (le las murallas del castillo: porque habiendo 
los moros reedificado ó anmeiilado aquella fortaleza, 
regularmente echarían mano de los fragmentos y ma­
teriales que allí había de los romanos. D. .AnUmio 
Püuz asegura que pocos años antes de escribir su via­
je de España .«e habían hallado eu la muralla del re­
ferido castillo junto á la puerta de la Alinda Ire» lápi­
das de las cuales una es la siguientes:

Q, iN m o  q . f . g a l .
IVSTOll VIRO 

FLAMINl m vi AVG.
D. Jaime Villanucva en su viaje literario de las 

iglesias de España pone también algunas iiiscripcii- 
nes de lápidas ballaclas en su Uempo; pero lo mus cu-

,i ' Esr*tl> ii(r«da t. t, pá|. lA, núm. iS.
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rioso sendos monumentos de antigüedad cuyos dibu­
jos acompaña en su tomo primero de dicha obra, á 
saber; una pila de agua bendita de mármol Illanco que 
existe en la iglesia de San Eelix quo parece haber sido 
iiri cliapitel gótico escavado en su centro superior, con 
varios i-elieves muy toscos que representan la adora­
ción de los lleves o pastores al iiiüo .Tesas, que se ha­
lla recostado en los hr-azos de la Virgen: la otra es iin 
sepulcro también de mármol, al parecer gentílico, pues 
que todos los relieves lo son sin distinguirse entre 
ellos la cruz ni sigla por donde pudiera opinarse per­
tenecer á época goda. Este uinnumenlo permaneció 
en dicha ciudad de San Felipe hasta el año de 1788, 
sirviendo de pila á una fuente que había en la puerta 
llamada de umeentaina, desde donde fué trasladado á 
la casa de ayuntamiento , en donde perniaueda poro 
antes de la guerra de la independencia.

La ciudad se halla acliialmente situada.al pié del 
referido monte, en un terreno llano y deliciosvi, á odio 
leguas de Valencia, y como á media del camino real 
que va á Madrid.

Entre los autores (¡ue Lacen mciicioo de Selahi, es 
Silio Itálico el que nos dá noticias mas antiguas; este 
escritor refii-iendo los sucesos de la segunda guerra 
j'Uiiica dice: iT;

líos Ínter clara (horacis luce iiilcbat 
Sedetaiia coliors, qiiam Suero rigentibus mutis, 
Atque altrix celsa mittebat Saetabis arce,
Saetabis ut lelas Arabum sprevisse superlia.
Et Peliisiacu tilum coinnonere lino.coinjionere lino.

Elogia Silio Itálico al escuadrón Sefabitano, y los 
finos lienzos que competían con los mas famosos de 
Arabia. Layo Valerio Cátulo, hace especial mención 
«le los cscelenles pañuelos de Selalii; este feliz y fértil 
«■amjio lia producido siempre frutos muy buenos; y si 
en el Uia se coge |>oco de aquel tino lino que tanto 
apreciahan los antiguos, es ¡wrque en su lugar crian 
la seda, cosecha mucho mas apreciable por su bon­
dad y valor. Si ahora vivieran los Cátalos y Silios ¡oh 
euaulo mas bien ¡lodriaii ensalzar con sus vei-sos la 
liiiisiiua seda que se cria en este delicioso terreno!

Ei nombre de esta lindad se escriliia Saitabi, se­
gún deducimos de varios monumentos antiguos: es 
veniad, «|ue en Silio Itálico se lee Siclalús, y en Rufo 
Frslo Avieiio, Sitaiia, haciéndolo sin duda asi para 
acomodarlo al metro. Sea este ú otro ei motivo, que 
hasta ahora ignoramos, lo cierto es, que en las mone­
das que nos «luedan de los romanos, siempre se encuen­
tra escrito Saelabi. según se prueba por la que se es­
tampa á coutiuuaciuii.

Las monedas de Setabi que habernos reconocido 
con caracteres romanos. todas son bilingües, es­

to es , están escritas en dos lenguas, en la romaiii eons 
yen  la celtibérica; en aquella siempre se encuentra v „s  
SíEtabi, y en esta hallamos estos cuatro caracteres,

,1 ; Liltr* S. Tirt» STl, y iig.

que tienen cierta correspondencia analógica cou las 
letras griegas; y por eso no dudamos que la primeva 
letra es M, la segunda igualmente es un Rho ó R, la 
tercera es un carácter ligado do N y C y la cuarta 
parece un cierto nexo ó abreviatura, que hacían los 
antiguos griegos, muy semejante al último carácter; 
por lo que sospechamos que es una [ola y  Omcua; 
de aquí resultan astas seis letras; M. R. NEIO; que 
leeremos de este mudo: Miuik ípio Romano de Neve, 
ó mejor dicho; Municipio fumladoó reetliScado 
Nevo 1,1): este Nevo de quien bai'e meneit» la n>Miwla, 
tó Nevo Scipkm, el primer general romano que vino 
á España con ejército; pero si atendemos á k» qaedic*' 
Sitio Itálico (2 debemos creer que estas ciudades mu­
cho mas antiguas que Gueyo Scipiou; v asi lo úukoaiie 
porahora le coucetiemos á este líeme «le la a m is ta d .

halieiTa rostaiirado, y poresolossetabitanosestariao 
Mjü lapiMtecciondela familiade los Scipioues 3, lo 
mismo que los de Sagunto lo estaban bajo la del éiiipe- 
rador Tiberio, y los de IJia de Marco Agripa, segiiii s« 
deduce de la Lasa de estatua que en tiempo de Amiirosio 
-Morales estaba en Montemayor, en la puerta de la for­
taleza, dice así la inscripción:

l i . ASRlPPaE 
P.MRONO.

Asi tenían los de Setabi á la íainilia de los Scipiones;» 
aun se puede creer que lo eslariaii del emperador (ie- 
sar Augusto, cuando les concedió a«juel lau alto y su­
blime renombre de Augustanus, gracia que obluvie- 
roii muy jKK-as ciudades que aspiramn á la gloria Us 
este lioiior; la mscripciou de la siguiente lápida lo 
coníiruia.

X.
c. cumio 

F. CAL. CELERI 
EX DD. 

SAETABI AVGV 
STA.IOBVM.

-l
Por otra inscripjion que trae Mui-ntori como exis­

tente en la ciudad de Tivoli de los eslados del Papa
(«) U sroD iioos escribUa Gnejocon G, pero «n outnro tul- 

g»T Idisaa no suena aquella leira; el que Ignera su erigen escri­
be Nejo. J asi parece lo escribieron ios Setabiianos.

(2) «I principio de esta drseripcion, en dotule se punaa los versos dcl autor-
3j Después de insiiiulr Rómulo las dos clasts de patricios r 

pievejoi, previno que estos escogieran de aquella primera das» 
pairónos que mirasen por ellos como padres, delcn.iiénJolos d» 
cualquiera injuria. Arregló también la «útua coriespondeneia 
ae los Uientes para las Padres, y diá leyes i  unos j  i  otros- las 
cuales se eoDservaban entre los romaiios con tama emulación, 
que leg» i  tenerse por uno «le loa mayores timbres el quetiaa 
íOTilia goiase de numerosa clientela, procurando cada uno ada- 
dir A laa heredades otras nuevamente ailquitidas; esto lu observa­
ron también con las colonias y pueblos tíel imperio que esci.gian 
«n ta corte ei Palioa q jo  mejor ieeparpoi.
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naiii
aitrj
eres,

consta que Setabi era Municipio de España Citerior; 
vease lo que resta de la inscripción.

L. LICIM 7S....
EX HISPAMA. C l .. . .  
«IM CIPIO SAETABI 

AS>ORUM XXII. II. S. BST 
LICIMUS 

LAVSVS KT

Esta ciudad conserró su antiguo nomlire hasta la 
nitrada de los moros en Espaüa ; y como en el aifa- 
lieU) arábigo se carece de la letra S, se vieron preci­
sados á sustituir en lugar de una S , su letra mas 
próxima Xiin, y por eso desfiguraron muchas voces 
antiguas; y de Singiilis dijeron Xinil, de Suero Xn- 
car V de Setabi Xeialii ó Xátiba: asi prevaleció este 
nombre basta principios del XVIII, en que se mudó 
en cl de San Felipe, con el adjetivo de Xátiba, que 
es como ahora se llama.

£u tiempo de los Codos hay repelidas memorias 
de Setabi en los concilios celebrados en Toledo. El 
primer obispo de esta ciudad de quien nos queda jio- 
ticia, asistió al concilio tercero de Toledo, y cl úl­
timo al diez y seis: estos prelados firmaron en aque­
llos concilios, unas veces Setabitauo, otras Setabiense, 
Sitanitano, Sitauiense y algunas Setanense. De esta 
variedad de pronunciaciones, dice Escolano’ li resul­
tó llaiiiai-sc esta iterra Sedetania ó Sedentania, y á su 
cainjH) Sedetano ó Sedentano.

No sainemos si eii la jiérdida de España, Setabi se 
entregó voluntariamente á los moros, ó si resistió al 
poder Agamio; io ímico que podemos sospechar, es 
que se rindió al mismo tienpo que Valencia 2 esto 
os, en el año de 71o: en esta dumiuacion hace menio- 
via de la referida ciudad el geógrafo Nubiense , que 
fioreció á mitad del siglo duodécimo; e.stc autor des-
Eues de celebrar á la ciudad Xatiba, y ponderar la 

ermosura de los pueblos circunvecinos, dice; que en 
la misma se hace un escelenle y maravilloso pa)>el. 
Casiri 4; nos asegura que Serageddin-Omar-Beii-Aliiar- 
di en su liliro de geografía hace un singular elogio de 
la fábrica de pape! de Xátiba; y Escolano 5i, nos da 
noticia de otro historiador arábigo llamado Caan Acem- 
bengi el que alabando á Xátiba certifica; ‘ que e/t su 
fiempo se labraba en ella el mas fino papel blanco del 
uiuitdo. También nos consta que en Valencia liabia fá­
brica de papel, pues reconociendo el Hey 1). Pedro IV 
de -Aragón en el año de 1.VV8 que el papel que se fa­
bricaba en Valencia y Xáliba se habla deleriorado en 
l*eso, forma y bomlací, mandó se fabricase como anti- 
yaamenle, cúvo real mandato se guarda en el archivo 
de la dudad ile Valencia 6,; iniiclio favorece también 
ó la gran antigüedad del papel del reino de Valencia 
ñn testimonio escrito ya en papel, que se conservaba

til tomo II, columna <H 7.
Véais UdoscripL-iaD de V aleada antigua donde aa pone 

ana nota d« loa tratados de pai.
(S, forte primera, p ig . 16« .
41 Biblioteca aribiga: tomo II, parte primera.

ÍS) Lib. IV. cap. 8. columna dTo.
t«) Ksiuia poco ames de la ►uerra de la indepemlencia eo el

vaferidoarebiro, en el cajón de losprivilegioa dd enunciado Be; 
t*. 1‘ edra.

en el convento de las monjas de Santa María Magdale­
na de dicha ciudad de Valencia, que otorgó Guillen Vi­
dal en el sitio de la misma ciudad, en la era 1276 que 
corresponde al año del nacimiento de N. S. i .  C. de 
1258. La materia de que se compone este papel es 
de una pasta algo gruesa y medianamente blanca. De 
todo lo dicho d^ucimos que el papel de Xátiba es an­
tiquísimo, y por la historia dcl tal artefacto, que al­
gún dia daremos á luz, sospechamos con algún funda­
mento haber sido cl primero fabricado de lino en el 
mundo; gloria que iK> solo pertenece al reioo de Valen­
cia sino á toda España. En obsp([uio pues de aquellos 
ingeniosos y aplirado.sSetabitaiios, pondremos aquí en­
seguida un estrado de la historia del papel, sacado 
del origen de la literatura del abate Andrés, para dar 
una pequeña idea de como se propagó por Europa.

En la Chiua y en las partes mas orientales del 
Asia, tuvo principio el papel que primero se hizo de 
seda. De la China fué llevado en 0.j2 á Samarcanda en 
la Pei'sia, y de aquí pasó á Meca en 70C. En la Arabia 
y provincias circunvecinas se varió de materia para 
su fabricación, sustituyéndose el algodón á la seda; 
y el papel de esta dase se esparció muy en breve por 
todas las pruvindas de Africa y Europa adonde se 
estendia el dominio Mahometano. Los griegos abraza­
ron desde luego esta útil invención, y conservaron 
su uso por muchos siglos. Los árabes'de Espaüa al 
princio se sirvieron de papel de algodón traído de 
Africa; pero conociendo con el tiempo la escelencia de 
los linos que producía Xátiba, y casi todo el reinode 
Valencia, pensaron en hacer de ellos el papel; de aquí 
es que las fábricas mas antiguas son las de Xátiba y 
Valencia. Las provincias mediterráneas de España lar­
daron mas en hacer uso del nuevo papel; y se cree 
que Alfonso el Sáblo fué el primero que lo'introdu- 
jo  en los reinos de Caslilla; y que esta puede con­
siderarse como la verdadera época de su propagación 
por los reinos eurojieos.

La celebraila salíiduria de Alfonso hacia tjue se es­
parciera por las otras provincias la fama de sus em­
presas literarias; y la inmediación y el comercio que 
tenia la Francia con la España, hizo en breve pasar 
á aquel reino una mercancía t.an preciosa: en efecto 
eu el año de 1270 ya se vé, empleado en la Francia 
en escritos de Joimille. De este reino se comunicó á 
Alemania, doude se encuentran instrumentos ya en el 
año de 1312; y de Francia ó tal vez de España pasó 
también á Inglaterra, cuyas memorias en esta mate­
ria aseieudeu al 1320. Italia, que por el comercio de 
Levante ahundalta de papel de algodón, conducido á 
los puertos de Ñapóles y Vciieda, no se dio tanta ¡iri­
sa i-ii adquirir el nuestro; y por consiguiente la pri­
mera lab. ica que hubo de el en Italia se estableció eu 
I’ádiia y en Trevigi, hacia la mitad del siglo XiV.

Esta es eu resumen la historia de aquel admirabla 
invento, con que en el dia se logra la inapreciable ven­
taja de comunicativos y familiares los progresos de la 
literatura.

Eu lin, ya se lia probado la fama y escelencia de 
nuestra ilustre y anligua ci.ulud de San Feli|ie de Xá­
liba: aliora solo nos resta decir como D. Jaime I, de 
Aragón la conquistó á los moros el año de 1244 sien­
do su primer acto de soberaiiia el encaminarse á la 
mezquita principal, la que hizo purificar y consagrar 
eu (eiiipln del 8eftor.
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Estuvu esta ciudad cu poJur de lus moros 531 
ados.

B e .m t o  Ma k s t s e .

CO STU M BlitS I'ROVl.NGIALKS.

UNA BODA EN LAVAJOS.

Hul)o una épora eii la que no se coiiociaii rii la 
ciirretera de Euslilla las sillas de posta ni las diligen- 
rías aceleradas. Los viaieros envejeciaii eu el camino 
V llegaban ermitaños á la corte los que liabiaii saliilo 
barbilampiños de su casa. Los padres de la patria, por 
ejemplo, tenían el tiempo uecesario para dijerir.... un 
elegaiite tropo ([ue vendría de molde en alguna i-épiica 
para la coiilcstacioii al discurso de la corona.

Un mulo de inaragato que las disputaba al carro 
mas pesado en lo _de andar cinco y seis leguas por ho­
ra, era el punto intermedio entre la corle y las carii- 
í i  e P '^'ñicia 'le aqiiellii parle de la l ’eiiiiisiila. 
Ai lili V al cabo simbolizaban una verdad: lo mucho que 
se tarda en el camino del ¡uní ¡miento comercial v lite- 
rai'io. Los viajeros en esla,lenta y penosa Iravesia por 
tierra, se levantaban á la mailnigada para esperar, en 
el corral de una mala posada, los mulos del inaragato, 
almorzaban frió ó ealieiile un pedazo de jamón mal co­
cido y peor envuelto en un pjqx-l inugiiento, moula- 
ban en una enorme aliiarda donde se sentaban á guisa 
de ranas fimiaiido el so l, sufriaii el fiiu de la larde, 
el calor del mediodía y el reienle delanianecer, tropeza­
ban aca y hocicaban aciill.i , comian cuando el m.ira- 
galo pedia descanso para su reriw , una olla podrida 
y unas inicíias con pimienta, pasíilniii jiarle de la no- 
ciiealladode un liog.ir domic iiuas como mngeres lii- 
labaii a la luz de un candil de garabuto, cenaban sobre 
una mesa que cojeaba mas y mas á medida que se co­
ceaba mejor y en alegre cuniaudita con un perro que 
tomaba los faldones de una lev ila ¡lor ladrón eucubier- 
to. es decir, que los mordía, y im gato que aliUbd las 
linas en las campanas de las Iwlas de los viajeros, y por 
remate dormían sobre el santo sudo, haciendo profe­
sión <le carmelitas sin venir á cueuto. Algunas veces 
í»  cnizahan también, recreando el ánimo y aiiiinoran- 
ilo e.stos roiitratiemjiüs, aventuras originales y eulrete- 
iiiila.s. asi como costumbres e.siravagantes, y venia 
a la memoriu la oportuna rellexion de que los pueblos 
en el liolgado desaliño de lus villorrios no tieueu que- • «uo «iiiv i c ijc/ i icu cu
iTiiai-se en cara las tradiciones populares cuyo origen 
se pierde en la euciiia srciilar del atrio de ia iglesia-  , - — — «Jv* ULi U1. in
pan-o(|uiaJ, i(uo escomo sidijéiamos, en la noche délos 
tiemiws. Toilos los pueblos— y esto lo decimos nos­
otros— en lo retirado de sus bosques y al pié de sus 
templos desaliñados obedecen ciegamente á sus insliii- 
tos de raza: el castellano viejo y el asturiano, lo mis­
mo ijne d  gallego yel catalán sé divierten asu manera 
y sm tener en cuenta los caprichos de la moda y las 
exigencias de los nuevos háliüos. Las clases podrán 
desaparecer en la íilosofia de los libros, pero durarán 
siglos y siglos en las fiestas populares. Siempre liahrá 
que mudar de traje y variar de inclinaciones al pasar 

líi ronipi’ís si IihÍIp Jo in,isccir¿!9.

Hé aqui. pues, lo que nos aconteció por los años da 
no se cuantos, cuando dimos con nuestro cuerpo, des­
pués de una furiosa tempestad, en d  nunca bien pon- 
ilerado pueblo de Lavajos: pelotón de casas que se da­
ba cierto aire á villa por sus estrechas y rev udtas ca­
lles y la torre de su pequeña iglesia. Después de una 
jornada de nueve'leguas descansamos en una posada, 
mas que venta, menos que mesón, donde todo se ven­
día cai-o, menos las conversaciones que se batiian aba­
ratado, gracias á los arrieros que acentuaban sus pa­
labras con algunos vasos de un delicioso vino de Rue­
da. Esta posada era de aspecto humilde y tenia ancha 
y espaciosa puerta para ios viajeros que se tomaban la 
molestia de entrar. V decimos molestia, ponpie se res­
piraba en ella una atmósfera de aceite y ajos fritos que 
íiacia sallar de los ojos unos lagrimón^ tainaíios como 
UDaavellaiia, se estaba en pié largo rato, esperando 
cuarto, luego la cena, después la cama y por remate 
se alcanzaba una mala cama, una mala dijeslioii y un 
nial almuerzo.

En la [losada de I.avajos se encoufraban los fardos 
de los arrieros en hilera como ios caminantes en los 
bancos. Al parecer Labia entre los unos y los o ros 
lina vida de relación; aqui se respiraba un olor de fá- 
frica de iali.m ó de almacén de bacalao, peculiar A las 
tiendas clonde se comercia al menor. Estos l•ecor<idllan 
las aventuras del im ierno pasado, aquellos los ladrones 
de la sierra (le Guadarrama; ios (íeuias a á maidedan 
á los peones c.imiiifTOs y los de mas allá cliartaban lar­
go y tendido sobre las conlriliucioiies y los derechos 
dcpiierias. Aquí se encontraba el comercio menudo, 
iii'añi), avaro, ujunnurador, relraido y desconfiado, el 
cual venia á la corle para hacer mas co.stosa su gluto- 
iieria. Ai|ui se fumaba, aüi se liebia; á la direcliu se 
eiiamorahd en seco, a la izquierda se dalia comienzo á 
una peiulenria con cierto prólogo á media vez, amen 
de las inira.las torvas y los gestos melodramáticos: to­
do un cuadro de esposicioii (ie los dramas de Hou- 
cliardy. Lo primero debia tener un albrluiuulo desen­
lace en una entrevista á media noche, la que ocullare- 
nios de la vista del malicioso lector, con un telón que 
podrá rejireseiilar un corredor á oscuras, y dos bul­
tos leiitaiidü las paredes liaslaenroolrai-se.... pero pa­
semos de largo.... y observemos como la riña termina­
rá con algiin chirlo en la cara ó una paliza dada á la 
madrugada, i),.jo el twlm liospilalario de la posada.

En medio de los viajeixis se destacaba la figura obe­
sa de la mesonera, muger segim cuentas mal avenida 
con los peines, y que oliscaba un ochavo de menos en 
la cuenta mas de prisa pergeñada. En ella eslabaii 
sinlndizadas las proverbiales largueza y aláliilidad cas­
tellanas en su horrible desiimlez, pero nos eífiiivoca- 
mos, [Hirque lo menos malo que llevaba consigo era 
im iJ.-vüiielo de inaiUoii ribeteado de terciopelo cuasi 
negro, el cii.il venia á caer precisamente sobro el empe­
dernido y (lurisimu corazón de este Cancerbero feineiii- 
tiu. Los vasos corrían de mano en mano y los semblan­
tes mas desfullecidíjs se reanimahaii estraonlinavia- 
mente. Todos á la vez reían y fumaban v cantaban en 
algunas ocasiones, jiero no de coutimio’, [vorqiie em­
plear los lábios en estas quisicosas era un terrible cón- 
traseiilido en este lugar. En un mesón la boca no debe 
servir para otra cosa mas (¡ue para l>ebei' y comer.

Antes de que llegase á nuestras manos )>or vigési- 
sima vez un vaso lleno hasla el borde de vino do

ai
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Oueda, nos apartamos rte los arrieros y á giiisa_ de 
amantes drsairaitos coiUcniplámos la perspectiva, 
qiic tPiiiainos á la visla, non las manos en los bolsi­
llos, iin cigarro en la boca y el sombrero sobre las 
cejas. La tormenta se había aplacado, negras nubes 
corrian impelidas por el vendabal sobre la sierra de 
r.iiaJarraiiia, de los pinos de Navacerrada se despivn- 
dia una niebla tan densa como oscura , y bada el 
lajiiieiite, el solirradiaba en un cielo polar, espar­
ciendo sus mil rayos de luz como un cubo de cohetes 
que estalla y salla y vuela y vuelve á caer sobre la 
apiñada inuclieduml»re. Entonces se acercó á nosotros 
la mesonera y con aire señoril nos dijo, golpeando 
faniiliarmente nuestras aun húmedas espaldas. «Ca- 
lialii'i'o.... aunque parezca nniciia descortesía.... ¿Se 
ba puesto V. malo?... Pues digo!... No faltaba otra 
cosa eu mi casa sino la eufenn^ad de un joven tan 
robusto como V... Fuera pereza y váyase á verelóai- 
le <¡f! los novios en el atrio de la iglesia.... Allí se en- 
C'ieiitra la espuma de todo Lavajos....»

Las palabras de la mesonera despertaron nuestra 
curiosidad y álos pocos minutos dimos con nuestro 
cuerpo en id atrio de la iglesia y compareció á nuestra 
vista uno de los espectáculos mas originales de que 
hacen mención los escritores antiguos y modernos.

La boda de Lavajos tenia las apariencias de una 
comerla y la danza era una especie de ejercicio gini- 
násiico, que mortificaba el cesjiedcon el continuo marti­
llea de las rondefias. A primera vista se distinguía una 
inucbaclia de diez y ocho á veinte años, enjuta de 
rostro y abultada de cintura ; y no muy lejos de ella 
'■n mancebo de camisa limpia y botones de plata en el 
chaleco: zanquilargo y juanetudo que mas bien pare­
cía ánima en pena que persona de carne y hueso. E.s- 
tos eran los novios: los héroes de la fiesta, las dos no­
tabilidades del baile Incluso el alcalde}, el objeto pre­
dilecto de las solicitudes de los jóvenes y la moraleja de 
las viejas que aconsejaban á sus hijas el camplimienlo 
de algunas jialabras aventuradas en la última vendimia.

'Concluirá.)
A.>tomo Neiki de MosQrF.Rv.

Lt:VE M )A ESPADOLA.
CAPITULO IV.

H a r í a n  j  v e r a s .

Al entrar Diego Perez en la cocina precedido de la 
*'riia Aldonza, ofrecióse á la vista de ambos un cuadro 
verdaderamente original. Los que hablan quedado 
•t "«curas, abrazáronse unos á otros uo bien se vieron 
'III Inz, creyendo cosa de hechiccria la desaparición 
iiri candil, y en esta actitud los halló nuestra intere- 
■̂¡nte pareja, mudos de pavor y con los ojos cerrados, 

hincados de rodillas en el suelo , é inclinados hacia 
jidelante, sosteniéndose cada cual con sus brazos en los 
bombi-osde los demas y uniendo niútuamentc lasca- 

formando de este modo un grupo artisüco á 
manera de cono truncado, que no Itabia mas que pe­

dir. Diego a! verlos de aquella manera, soltó una es­
trepitosa rarrajada.

— Bravo! dijo, me gusta la especie! ¿Pues no están 
mi amo v el lio Dainon liosando a la señora alcaldesa?

— 4EI1? ¿qué es eso? esclaniaron á dno el alcalde y 
la tia Teresa, abriendo bruscamente los ojos y de.«a- 
siéndose de sus compañeros.

— Ah! ¿con qué eras tú? dijo el alférez , procuran­
do ocultar el rosario con que estaba rezando al pa­
recer.

— ¿Es éi? ¿es él? dijeron los demás, poniéndose todos 
en pié.

— Yo, ó mas bien nosotros, repuso Diego, porque 
somos mi perro y ^o, y los dos rebentando de salud, 
pese á lodos los diablos del iiiQerno. ¿Mas que hadan 
vuesas mercedes en la postura en que los encontré’  
Si es que quieren continuar, y que yo tome parle en el 
juego por mi no hay inconveniente.; percha de ser con 
ia condición de que entre eu rueda la señora Aldonza.

— Eli! hasta va de bromas , dijo el alcalde, y por 
lo que respeta á esa niña, yo le ajustaré cuentas lue­
go. ¿Así se deja á oscuras á un padre, bajando á abrir 
la pueda de la calle, sin pedirle primero licencia?

— Y o.... dijo la niuchadia.
— Oiga! replicó el escudero. ¿Con qué estáis enfada- 

dado porque vuestra hija me ha abierto? Pues enton­
ces.... nada, la cosa se arregla deshaciendo lo lieclio. 
Vamos á dormir á la calle. Señora Aldonza, si que­
réis abrirme....

— ¿Cómo es oso? ¿os vais otra vez? esclamó conster­
nado el alcalde.

— ¿Os vais? dijeron todos , temblando á la idea de 
que.larse solos sin su consoladora compañía.

— Como el señor alcalde. dijo Diego, parece amos­
tazado con mi vuelta....

— ¿Amostazado vo? Nada de eso. Al contrario, me 
alegro deque mi hija baya sido la qué.... Nada, nada! 
Sentémonos nuevamente al fogon, y  decidnos el modo 
milagroso con que habéis conseguido volver.

— Si, si, que lo ene de, que lo cuente, esclam.i- 
ron todos en coro.

— Peí o que no nos diga cosas espantosas, .vi es 
que las lia visto en la calle, añadió ia tia Teresa.

— Al contrario, replicó Diego: lo que me lia pasa­
do esta noche es lo mas divertido del mundo.

¥ contóles, sin añadir ni quitar nada, cuanto aca­
baba de sucederlc.

— Esa es grilla, dijo el oficial, no bien Diego aca­
bó su narración. Decís que halveis llegado ha.sta la 
puerta de ese endemoniado palacio? Valiente se que 
sois; mas no lo creo.

-¿Nó? Pues mañana me creereis mejor.
- . Y por queí
— Porque si Dios es servido, pienso antes de oscu­

recer hacer una visita á esa casa.
—Jesucristo! esdamaroii todos.
— Y vos, añadió el escudero, me acompañareis 

cuando entre.
— ¿Yo? dijo el oficial: ¡arre allá!
— ¿Nó? pues entonces entrarésolito. Yo he de volver 

las tornas al bribón q íe  tiró por la cola á mi perro. Pe­
ro á bien que he hecho á este promesade darle de ce­
nar de lo lindo. en compensación del mal rato. El se­
ñor alcalde que es rico , do tendrá á mal desprenderse 
de algún torrezno para obsequiar al pobre ('tavilan.
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— La casa echaré por la ventana. dijo el alcalde, 
no en obse<iui« de un perro á quien miro con involun­
tario terror, sino en el del amo que tiene, con tal que 
nos prometa no insistir en penetrar dentro de esa 
casa.

— A' por <l'ié os dá miedo mi perro?
Y á nosotros también nos lo dá, dijeron todos 

menos el alférez.
— ¿Pero por qué?
— Canario! esclamó el alcalde. ¿Con que decís que 

ha entrado en esa casa , y queréis que le veamos sin 
miedo?

Diego conocio que había hecho mal en contar el 
ingreso de Ga\ilan en el endemoniado palacio con lo 
demás del agarramiento. y asi procuró remediarlo 
echándose de pronto á reir.

—Ja! ia! ja! dijo: ¿pues no se han creído que lo une 
he coñudo es verdad? ^

Mira si lodeciayo! esclamó el alférez.
— ¿Con que no era cierto? dijo el alcalde. ¡Pues i  

que ba venidoesa broma? ‘
He querido, contestó Diego, divertirme á costa 

de vuesas mercedes, en cambio del mal rato que me 
han dado naciéndome esperar á la puerta.

— Según eso, interrumpió Aldonza, no os habéis 
acercado a esa casa.

— Ni Cavilan Umpwo, contestó el escudero. V mal 
pudiera hacerlo, añadió, cuando mi dirección fue ha­
cia la Iglesia, que está al otro eslremo del pueblo 

— Ah! fuisteis á rezar, dijo el alcalde.
—Fui á solUr á mi pobre perro, que hahia caído 

en un lazo en la plaza en que está la iglesia Por­
que es de saber, continuó, que Gavüan. ahí donde 
vuestras mercedes le ven. desciende por linea recta 
del perra que llevaija San Roque, y asi es que no bien 
oye tempestades, ó vé cosas eslraoidinarias como las 
que han pasado esta noche, su primera diligencia es 
largarse hacia donde suenan campanas, para suplicar 
a su abuelo, o a su laUrabnelo. o lo que sea íque no 
estoy muy seguro de si es nieto ó bisnieto de aquel per­
ro ^nditoj, mterceda con su divino amo para que él 
lo haga con Dios, y no permita al diablo que ande 
suelto en mrjuicio de los pobres mortales. ¿Amaría 
yo Unto a Cavilan, sino fuera por esa circunstancia?

— ¿1 había caido en un lazo? dijo el alcalde acari­
ciando al perro, y pasándole la mano por el lomo.

t n  un lazo que me he traído conmigo en prueba 
de que digo verdad.

Y mostróles el lazo en cuestión, el cual era una 
argolla de hierro, que abierU [«recia dos C C unidas 
por un eje de metal, y cerrada constituía un círculo 
casi perfecto. Junto al eje tenia una cadena, la cual 
estaba asida a un gran clavo que Diego Perez arran- 
eodel suelo cuando Lbertó á Cavilan de aquel ende- 
momadü corbatín. Lo más singular de la arcoUa era 
hallarse forrada de badana por la parte interior, lo 
cual indicaba que su objeto era asegurar meramáite 
sin causar el daño mas mínimo.

El escudero después de mostrarla á todos, dejóla 
colgada en la pared, hincando en ella el mismo ciavo 
a que estaba unida la cadena.

—J  quien habrá armado ese lazo á Cavilan’  pre­
gunto Rumen a Diego. ^
i  • “ " ‘“ ‘ ó  este, el espíritu maligno
.  no dudar, el cual no quería por lo visto que Ga-

vUan se acercase a la iglesia. ¿Hay en ella por ca­
sualidad algún aliar dedicado á San Roque?

— No, lo que es altar no lo hay; mas si un cuadro 
al entrar, junto a la pila.

— ¿Y á qué lado viene á estar ese cuadro?
— A la izquierda.
— ¿A la izquierda? Pues no hay mas! Es lo que á 

vuesas merceiles be dicho. Cavilan estaba en la pla­
za, a a izquierda precisamente del sitio en que se 
halla el tal cuadro, según dicen vuesas mercede.s.

— Veo que es una alhaja este perro, dijo entusias­
mado el alcalde. i

L'ua alhajaen verdad, replicó Diego; pero perdo­
nad , yo entretanto observo que no me cumplís la pa­
labra de darle de cenar alguna cosa. |

— ¿Y por qué no dijisteis antes lo que nos acabais 
de conUr? Dad al perro lo que mejor os plazca, aun­
que sea toda la cena, que jamones hay a Dios gracias 
y pravisiones abundantes para sustituir lo que se en­
gulla. ^

— Tan galante sois como rico. Consemejantes preu- 
das, Mguro es que le falle novio á la señora Aldonza. 
i Ula! Parece que se ha puesto un si es no es colorada

— La semana que viene, dijo la alcaldesa, habre­
mos ^ h d q  de cuidados respecto al particular.

lo r  luerza habías de ser habladora, replicó su 
esposo, f.uandoyo queria ocultarlo á la chica hasta el 
momento oportuno....

¿Es decir , interrumpió el escudero, quequeriai^ 
proporcionar a vuestra hija una de las sorpresas mas 
gratas que puede tener una doncella, siu decir esta 
noca es mía hasta presentarle el marido? No me pare­
ce mal vuestra idea; pero siento infinito haber dado 
motivo con mi indiscreción á la revelación del secreto.

—La indiscreta ha sido mi mugery iio vos. .Mas 
p  que todo m  ha descubierto, no es cosa de ocultar 
lo que hay. Si señores, la semana que viene asisti­
réis a la boda.

Mudósele el color á Aldonza al oir estas espre- 
siones. ^

— ¿Qué decís vos á esto? preguntóla Diego, 
liare lo que qnieran mis padres, contestó me- 

drosanienle la niña. Verdad es que mi casamiento no 
com a Unta prtsa , mas cuando ellos lo han arreglado

Espraeba, replicó el escudero, de que os de­
be raiivemr ese enlace; lo creo como creo «me mi per­
ro descipde del gozquejo de San Roque.

V Lien lo podéis creer, dijo la alcaldesa: figu­
raos un mozo adornado de todas las cualidades apete­
c ib le . y tendréis el retrato de mi futuro yerno Ga­
llardo, comedido, prudente, buen cristiano, v sobre 
todo muy n eo .... ^
u  81 no fuera riro, ¿seria yo Un necio que

concedicM mi Aldonza? Pero mi muscr se ha em­
pellado en hablar mas <le lo que es menester, y ha­
ríamos bien en dejar esa conversación, sentándonos 
ala mesa.

— Sentémonos en buen Jiora, dijo Ramón, ¿pero de 
que podremos hablar para distraemos, mejor que de 
una boda? * ’

(Cotilimard).
Migcel Agcstis Phimcipe.

Madrid 1847— Imprima j  islaHsdmiaito d i Grabada do D ,B a Ila »tík iia l¡i 
M ili deFtítalna. t e a  .89,
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